
Ayesha, hoy en la UR,
aprendió castellano
en el San Francisco
:: R. G. L.
LOGROÑO. Ayesha es la tercera
de seis hermanos. Sus dos herma-
nas mayores, trabajan, y de los tres
menores, dos chicos y una chica, el
pequeño estudia en el San Francis-
co y los otros dos cursan en el ins-
tituto Sagasta. Ayesha es su mode-
lo. Cuando llegó a La Rioja desde
Pakistán hace poco más de diez años
sólo hablaba urdú panjabi y escri-
bía de derecha a izquierda. Hoy, con
19 años, es alumna de segundo cur-
so de LADE en la Universidad de La
Rioja. Hace tres semanas volvió a
su pupitre del colegio San Francis-
co para recordar unos años felices y
narrar su historia.

«Llegamos a España en el año

2000 porque mi padre estaba muy
integrado y trabajando aquí y ya no
podía volver a Pakistán. Estuvimos
un año viviendo enVarea y a los tres
meses o así empezamos a ir allí al
colegio, pero como no sabía caste-
llano me sentía un poco rechazada.
Al año siguiente llegamos aquí al
San Francisco, yo estaba muy ner-
viosa pero la gente era muy cariño-
sa y al acabar el día me sentía feliz
porque me hubiese tocado con ellos
y porque vimos que nos íbamos a
sentir muy bien estudiando aquí.
Nos han tratado no como estudian-
tes, sino como si hubiera sido una
familia, tanto con los profesores
como con los compañeros».

Y prosigue: «Yo tengo muchos
recuerdos muy buenos de aquí. Salí
del San Francisco con muy buenas
notas y me fui, junto a una amiga,
también paquistaní, al Sagasta a es-
tudiar ESO y Bachillerato. Cuan-

do nos daban las notas las traíamos
aquí porque ellos se ponía felices y
nosotras nos sentíamos más orgu-
llosas y con más ganas de estudiar.
Así llegué a la UR, donde ahora es-
toy estudiando segundo de LADE
(Licenciatura en Administración y
Dirección de Empresas), y mi ami-
ga ha empezado primero de Dere-
cho porque se fue un tiempo a Pa-
kistán y perdió un año, pero dice
que va a estudiar mucho y que en-
seguida me alcanza».

«Cuando estaba aquí yo pensaba
que me gustaría hacer Magisterio
de mayor. Luego, en Tercero de la
ESO, como cogí Biología y Física y
Química, pensé en Medicina, pero
en Bachillerato estudié Economía y
opté por hacer LADE. Creo que to-
dos tenemos derecho a estudiar y
en mi caso he tenido todo el apoyo
de mis padres, de mis hermanos y
de todos mis familiares», resume.

La dotación del colegio se refuer-
za en marzo con su acceso al progra-
ma Escuela 2.0, ordenadores para to-
dos los alumnos de Quinto y Sexto,
un regalo que, como todo en el San
Francisco, llegará al resto. «Nuestros
alumnos no tienen ordenador en casa
y vamos a hacer un horario para que
se beneficien todos y aprovechar es-
tas nuevas tecnologías como una ex-
cusa más para enseñarles a leer, a es-
cribir y a que adquieran conocimien-
tos», resalta Begoña Andrés.

Un boli o leche con galletas
En la Consejería de Educación son
conscientes de las circunstancias es-
peciales del colegio, según admite el
director general de Personal y Cen-
tros Docentes. «Hay que reconocer
y admirar la vocación del claustro y
la integración que tienen todos los
profesores para crear el clima esco-
lar idóneo para que estos niños, que
tienen muchas dificultades, tengan
el mejor desarrollo educativo posi-
ble. Desde Educación lo que pode-
mos hacer es apoyarles en todo, por
eso la dotación humana y material
de este centro, como la de otros con
un alto porcentaje de alumnos con

necesidades, es bastante superior a
la media», resume Pedro Caceo.

«Ningún niño va a dejar de apren-
der aquí porque le falte un libro, un
cuaderno o un bolígrafo. Incluso te-
nemos siempre un montón de litros
de leche y galletas por si alguno no
ha desayunado o ha comido poco»,
añade la directora. «Desde que el
niño entra por la puerta, le ayuda-
mos en todo, es un trato personali-
zado que va mucho más allá de lo
educativo, es una asistencia integral.
Por eso es muy difícil que se nos pier-
da algún niño por el camino porque
estamos siempre muy encima de
ellos en todos los aspectos, en el es-
colar, familiar, personal... De hecho
estamos consiguiendo un nivel muy
bueno y los alumnos que han apro-
bado aquí, luego aprueban en el Ins-
tituto Sagasta. Ellos nos quieren y
están muy agradecidos porque esta
es otra casa para ellos y luego man-
tenemos el contacto en el tiempo
y nos visitan y nos traen las notas
que sacan en el instituto y luego en
la universidad», remata orgullosa.

La sonrisa de un niño no engaña:
los alumnos del San Francisco son
felices en su otra casa.

Yolanda se enfrentó
a toda su familia para
estudiar Enfermería
:: R. G. L.
LOGROÑO. Ha luchado tanto por
labrar su destino que prefiere man-
tener en el anonimato su rostro y
su nombre. «Pon otro nombre, por
favor. ¿Yolanda? Vale».

Pues eso, Yolanda es una joven
gitana que hace un año salió de la
UR con su título de Enfermería des-
pués de una carrera, no la universi-
taria, plagada de obstáculos. Una lu-
cha que comenzó años atrás en el
colegio San Francisco.

«Estudié aquí hasta Sexto y lue-
go me cambié a otro colegio porque
mi familia se mudó. La cultura gi-
tana no tiene interiorizado que hay
que estudiar y dejan a los niños en
el colegio porque es obligatorio, na-

die les inculca que tienen que leer,
hacer los deberes, nada. Eso es un
problema para los niños porque se
limitan a estar y punto y cuando
acaban lo obligatorio ya no siguen,
sobre todo en el caso de las muje-
res, que se da por hecho que tienen
que quedarse en casa cuidando de
los suyos, casarte súperjoven, te-
ner tus hijos y dedicarte a tu hogar».

«De hecho», relata, «a mí me iban
a sacar del colegio a los 12 años, pero
como en el nuevo había Primero y
Segundo de la ESO, me empeñé en
seguir y me fui interna a La Labo-
ral. Desde luego, bien vista no era
entre los míos. Pero yo, pese a te-
ner a la familia en contra, seguí por-
que lo tenía claro desde pequeña.
Cuando estaba en el colegio San
Francisco soñaba con convertirme
de mayor en profesora, luego pen-
sé en ser fisioterapeuta, pero antes
de acabar Segundo de Bachiller me

decidí por Enfermería. En Bachille-
rato la familia ya no estaba en con-
tra, aunque tampoco me ayudaban,
pasaban de mí y seguía sin estar bien
vista. Pero en vez de rendirme, me
matriculé en la Universidad. Como
la familia tampoco me podía ayu-
dar económicamente, me puse a
trabajar durante tres años de cama-
rera y luego, los veranos, de auxi-
liar de Enfermería, hasta que acabé
la carrera el año pasado. Ahora los
míos lo han asumido, se han acos-
tumbrado a cómo soy, pero la cul-
tura gitana es muy dura cuando eres
mujer. Ahora sí que están conten-
tos de lo que he conseguido, orgu-
llosos de mí, pero mientras tanto,
ni una ayuda ni un apoyo». En re-
sumen: «Todos en contra».

«Yo estoy feliz, he estado traba-
jando en lo mío y me encanta, aho-
ra voy a opositar y el año que viene
voy a estudiar para ser matrona.Ten-
go muchos hermanos y muchos pri-
mos, pero mi infancia real está en
este colegio, el San Francisco, aquí
todos me querían y el cambio al otro
centro fue muy duro porque allí éra-
mos los raritos y estuvimos al prin-
cipio muy discriminados, la socie-
dad discrimina mucho», remata.

Una gitana de
blanco uniforme

Ayesha escribe su nombre en la pizarra del aula que ocupó en el colegio San Francisco. :: JUAN MARÍN

Alumnos en la biblioteca, corazón del colegio logroñés. :: J. MARÍN

aulas de Inmersión Lingüística. :: JUAN MARÍN

Del urdú a segundo de LADE
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